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I 

i t t ^ OY á ocuparme de uno de los actos populares de 
mayor trascendencia para nuestra historia; en m i 

concepto, heclio que coloco la pr imera piedra del edificio 
« l ibe r t ad j d e m o c r á c i a . » 

No pretendo desconocer la importancia po l í t i ca de 
las comunidades de Castil la, n i dejar de rendir un t r i ­
buto de a d m i r a c i ó n a l gran Padil la , pero m i cr i ter io, me 
hace ver mas s igni f icac ión social en la guerra de las 
germanias, porque aquel movimien to , d i r ig ido por tres 
nobles, demandaba u n p e q u e ñ o paso hacia el progreso, 
mientras que el s e g u n d o , ' m o s t r ó el poder del pueblo, 
contra el poder real y s eño r i a l , t r a zó la l í nea , que se­
gu ida por la sociedad moderna, ha venido á desenvol­
ver cuantas t eo r í a s se han reconocido como conducentes 
al perfeccionamiento social. 

La r e v o l u c i ó n francesa ¿es otra cosa que una r ep ro ­
d u c c i ó n de la guerra de germanias? Esteban M a r c e l i n o 
es una fo tograf ía de Juan Lorenzo, i m p o n i é n d o s e con su 
arrebatadora elocuencia j d i r ig iendo con su p r i v i l e g i a ­
do talento á la muchedumbre por la verdadera senda, 
que h a b í a de l levarles á la rea l i zac ión de sus deseos? 
M i l consideraciones se agolpan á la i m a g i n a c i ó n , ante 
este acto, pero como la m i s i ó n de esta memoria , es n a ­
rrar u n hecho h i s tó r i co , no po l í t i co , en el transcurso del 
relato, iré- consignando aquellas observaciones, que en 
buena c r í t i ca , s i rven para realzar la importancia del 
hecho. 
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Era costumbre en el reino de Valencia que cuando 
los á r a b e s , intentaban u n ataque contra la in tegr idad 
del te r r i tor io , se armasen todos los artesanos para acu ­
dir á la defensa de su patria, esta fué una de las circuns­
tancias que mas inf luyeron en las revueltas del pueblo. 

En Valencia, como en todas partes, el pueblo g u a r ­
daba un odio mor ta l contra las clases privi legiadas, odio 
alimen tado por qu ién tenia, t a l ó en al ofeássa que v e n ­
gar; este era el estado de aquel reino en 1519, cuando 
la peste se p r e s e n t ó ter r ib le , contando por sus v í c t i m a s 
los minutos y sombreando ese cuadro aterrador de la 
epidemia. 

Muchos nobles hablan huido, circnnstaiicia que a u ­
mentaba la desesperac ión del pueblo, cuando c u n d i ó la 
noticia de un desembarco de los á r a b e s , not icia que, t a l 
vez, fué lanzada á la publ ic idad por ese a lgu ien desco­
nocido que organiza los movimientos preparatorios de 
las revoluciones. 

Ya el pueblo armado y descontento, obse rvóse aque­
l la calma' que precede á los grandes acontecimientos, 
aquellos momentos en que todos desean obrar, pero sin 
que nadie se decida, aquella s i t uac ión en que el mas pe­
q u e ñ o protesto, impele á la m u l t i t u d con irresist ible 
fuerza para conducir la a l heroismo ó al cr imen . U n f ra i ­
le adocenado é ignorante fué en esta ocasión el designa­
do por la casualidad, para romper el dique opuesto al 
desbordamiento popular. Ce l eb rábase en la Catedral una 
función religiosa, cuyo s e r m ó n se hal laba encomendado 
á u n mercenario l lamado Cas t e l l v í : és te , siguiendo la 
m á x i m a de dominar a l pueblo por el fanatismo, se e x ­
t e n d i ó en consideraciones, encaminadas á probar que la 
enfermedad reinante, era un jus to castigo del cielo, con­
t ra el pueblo de Valencia, manchado por el mas feo y 
repugnante de los vicios; l a s o d o m í a . Hubo sin duda, 
alusiones encubiertas en aquel ind igno discurso pues a l 
terminarse ^ el pueblo enardecido por el deseo de lavar 
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el b o r r ó n contra él lanzado, corr ió á casa del aludido, 
qne era u n acomodado menestral, y con la sobriedad 
que preside á los primeros actos de la r evo luc ión le pren­
dieron j entregaron á las autoridades ec les i á s t i cas . 

Ins t ru ido el proceso, se c o n d e n ó al reo á pr is ión per­
petua, pero el pueblo no se dió por satisfecho y no res­
petando el sagrado asilo de la Iglesia, arrastraron al 
acusado y su sangre fué la ú l t i m a p á g i n a del p r ó l o g o 
de l a r e v o l u c i ó n , pues totalmente desvanecida la t i m i -
déz de los revoltosos, d e s p u é s de arrastrarlo y quemar­
lo , se entregaron á algunos excesos, l legando hasta á 
al lanar el palacio episcopal, entregarle á las l lamas, y 
verificar un saqueo en el tesoro de la Catedral. Hasta 
a q u í , el mo t in no tuvo c a r á c t e r n i - o r g a n i z a c i ó n , l i m i ­
t á n d o s e á excesos disculpables hasta cierto punto, por 
el deseo de venganza, ayudado por el hambre y la m i ­
seria, c o m p a ñ e r o s de la peste. 

Algunos hombres sensatos, quisieron aprovechar la 
efervescencia del pueblo, para dar o r g a n i z a c i ó n y ca­
r á c t e r po l í t i co al movimien to y armaron al resto del 
pueblo con objeto de reclamar un derecho, un arma le­
ga l que oponer á la nobleza, monopolizadora en el te­
rreno mora l de l a jus t i c ia y del honor (1) y en el terre­
no mater ia l de la ag r i cu l tu ra y por consiguiente de la, 
indus t r ia y el comercio. A este fin, se organizaron en 
secciones, á las que dieron el nombre de germanias. 

A q u í es donde empieza á destacarse la gran figura 
de aquella r e v o l u c i ó n , el i nmor t a l Juan Lorenzo, cuyo 
nombre h a b í a de pasar á la historia, como hombre de 
elevado talento y como após to l de la l iber tad y de la de­
mocracia. E n el atraso in te lectual de aquel t iempo, na­
die como Lorenzo, para imponerse á la conciencia de la 
m u l t i t u d , pues á sus cualidades personales unia, ó t a l 
vez deb ía , el renombre de pronosticado!' del futuro. 

(1) Refieren algunos historiadores que llegó el cinismo de la nobleza, hasta 
arrebatar las desposadas plebeyas al salir de la Iglesia. 
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E l pr imer acto de Lorenzo, fué el de hacer que el 
pueblo tomase una o r g a n i z a c i ó n po l í t i ca , nombrando 
por sufragio una j u n t a suprema, compuesta de trece i n ­
dividuos, á cuyo cargo estuviera l a r e p r e s e n t a c i ó n del 
pueblo, como fuerza c i v i l y como fuerza armada, asi 
como el cumpl imiento de los principios fundamentales 
de jus t i c ia , ú n i c a l ey en aquel pe r íodo . E l pueblo, que 
siempre se deja gu ia r por sus após to le s , n o m b r ó aquella 
j unta, de la que debió ser presidente cé leb re Gu i l l cn i So-
ro l la , (1) porque es el que figura con la r e p r e s e n t a c i ó n 
del consejo de los trece en todos los actos de l a revo lu­
c ión . Parece que á Sorolla le animaba el deseo de ven­
gar ciertas injur ias recibidas por la nobleza. 

A l ver los nobles que los sucesos iban tomando u n 
c a r á c t e r , á m á s de sér io , imponente, enviaron una d i ­
p u t a c i ó n a l rey, pidiendo que pusiera coto á los desma­
nes populares, y el emperador d ic tó una orden para que 
los agremiados depusieran su act i tud hos t i l , entregando 
las armas. E n la m a y o r í a de los agermanados, hizo este 
mandato, el efecto de u n león que se presentase ante una 
indefensa carabana: faltaba el e sp í r i t u revolucionario 
i n d i v i d u a l y les o c u r r í a lo que al n i ñ o cuando falta por 
pr imera vez á l a patria, autoridad y su pecado es descu­
bierto. Pero estaba a l l í Juan Lorenzo, l a person i f icac ión 
de la idea popular y dió de el lo, nueva y cumpl ida prue­
ba. A l t ra tar en asamblea general de gremios la ac t i tud 
que debiera adoptarse ante l a real ó r d e n , se alza su voz 
y con notable l ó g i c a demuestra que la r e so luc ión del 
monarca, depende de su p red i spos ic ión de á n i m o contra 
las germanias, é indica que para neutral izar el efecto, 
hay que oponer otra fuerza tan poderosa como la causa 
que le produjo y por lo tanto, pide el nombramiento de 
una embajada, que con entereza y verdad, exponga a l 
rey los deseos de los agermanados y los m ó v i l e s , que han 

(i) SU verdadero nombre era Güillem Castellví. 
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hecho precisa su ac t i tud . U n á n i m e m e n t e adoptada la 
p ropos ic ión se nombra l a embajada compuesta de Gni -
l l e m Sorolla y Juan Caro, otro ferviente adorador de la 
causa popular. 

Parece ment i ra que en un acto tan trascendental 
como u n movimien to del pueblo, puedan ser circuns­
tancias de v ida ó de muerte , algunos hechos aislados, á 
los que no se c o n c e d e r í a la menor impor tancia . Esto 
ocur r ió con el desprecio que los nobles hicieron al car­
denal Adriano ü t r e c h , m á s tarde Adriano V I en la s i l la 
de San Pedro, j en aquellas circunstancias consejero 
del emperador Garlos I . E l soberano, que á la s azó n , se 
hal laba absorvido por los cuidados de preparar su expe­
d ic ión á los P a í s e s Bajos, d e l e g ó en el cardenal Utrech, 
para que en su nombre jurase los fueros valencianos y 
recibiera el pleito homenage de aquella nobleza, pero 
los magnates del reino citado se negaron á reconocer el 
enviado del rey, alegando que era un acto personal que 
no podia tener efecto sino entre el Estamento y el sobe­
rano. Ofendió v ivamente este desaire al prelado y el u l ­
traje h a l l ó eco en el emperador, que profesaba v ivo afec­
to á su í n t i m o consejero y maestro. 

Esto faci l i tó la g e s t i ó n de la embajada de los trece, 
pues fueron h a l a g ü e ñ a m e n t e recibidos por el monarca, 
en cuyo á n i m o pesaban aun, el desacato á su ó rden y la 
r iva l idad h i s t ó r i c a entre los poderes real y s e ñ o r i a l : con 
las reservas de prudente pol í t ico y experto d i p l o m á t i c o , 
ev i tó su op in ión sobre los sucesos y les conced ió a u t o r i ­
zac ión para organizarse en gremios, armarse y celebrar 
revistas mi l i ta res . Les e n c a r e c i ó el respeto á las leyes, 
el reconocimiento de los derechos reales y el c u m p l i ­
miento de los deberes del ciudadano. 

Grande entusiasmo produjeron en las masas estas 
concesiones que en real p r a g m á t i c a t rageron los emba­
jadores y aquel g é n i o infat igable de l a r e v o l u c i ó n , L o ­
renzo, comprendiendo que estos favores del severo e m -
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perador, obedec ía á una p res ión de circunstancias que 
podia desaparecer, con la sencillez de su nacimiento, 
quiso aprovechar la ocasión para realizar dos ideas de 
importancia : sumar las fuerzas de las germanias y em­
prender una c a m p a ñ a de propaganda en pró de la idea 
nacida en el pueblo y por el pueblo sustentada. Para ello 
y protestando u n agasajo á la real c é d u l a , por su in ic ia ­
t i va se o r g a n i z ó una gran revista de fuerza armada, i n ­
v i t á n d o s e para presidir la fiesta al cardenal Adr iano. 

A q u í , en este acto, se presenta Lorenzo con toda la 
b r i l l an tóz de su talento pol í t ico , la i n v i t a c i ó n a l carde­
na l es un rasgo digno del mejor d i p l o m á t i c o de hoy; por 
el la con s e g u í a dos prodigiosos efectos; mostrar al pueblo 
que no se hallaba h u é r f a n o y aislado en la demanda de 
su derecho y desarrollar ante el enviado del rey y la 
nobleza, u n e jérc i to fuerte por la fé en su derecho, por 
el valor de la d ignidad herida y por la discipl ina del 
amor á su pat r ia y á su nombre. 

Se verificó pues la revista ante gran parte de los se­
ño res y todo elemento oficial con Adriano de Utrech á su 
cabeza, teniendo luga r el m a g n í f i c o e s p e c t á c u l o de des­
filar ocho m i l hombres, bajo veinte banderas á los gr i tos 
sinceramente entusiastas de ¡viva el rey! ¡v iva la j u s ­
t ic ia! 

Después de planteada la pr imera idea y con el fin de 
desarrollar la segunda, se enviaron delegados de la j u n t a 
de los trece á las d e m á s ciudades y v i l l as d*el reino, para 
que excitaran sus deseos de independencia, i n v i t á n d o l e s 
á secundar la in i c i a t iva de la capi tal . En los distritos 
rurales, en las p e q u e ñ a s v i l l as , donde la op in ión p ú b l i ­
ca, ú n i c a cons ide rac ión que pod ía sujetar á los nobles, 
no existia, el s e ñ o r ó el b a r ó n , el pr ior ó el alcalde, h o ­
l laban á cada momento esos derechos, esos pr iv i leg ios , 
que el hombre tiene, por el solo hecho de su nacimiento; 
y el clamor de venganza, se elevaba aterrador, ora de­
m á n d a s e por el honor de la doncella manci l lada, y a p i -
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d íese represalias de la sangre de u n padre y de la mise ­
r ia de la esposa y de los hijos. ¿ H a b r á que consignar el 
entusiasmo con que fueron acogidos los representantes 
de la j u n t a suprema? A q u í hombres, i n s t a n t á n e a m e n t e 
armados, invocando con impaciente furor la hora del 
combate, a l l í el oscuro menestral , convert ido en t r i ­
buno, narrando la vergonzosa historia del pasado, en 
p a r a n g ó n con el hermoso poema del porvenir , el t í m i d o 
vasallo, dispuesto á presentarse como juez del orgulloso 
señor , l a desolada v iuda , armando el brazo de su h i jo y 
enardeciendo su alma, con el recuerdo de su padre, 
muer to: t a l es el déb i l c róqu i s del cuadro que ofreció el 
reino de Valencia d e s p u é s de los tral/ajos de los propa­
gandistas de la e m a n c i p a c i ó n . 

Pero en todas las revueltas populares existe un algo 
que nadie conoce, que en lo ant iguo se l lamar ia m a l es­
p í r i t u y nosotros podemos l l amar mano oculta, que i m ­
pele al revolucionario por la ver t iginosa pendiente, en 
que no se piensa, porque la rapidez de la marcha no 
deja percibir los objetos á los ojos de la r a z ó n : y en V a ­
lencia o c u r r i ó ' l o mismo; hubo hechos vergonzosos, cuya 
responsabilidad no puede atribuirse a l pueblo, n i á sus 
t r ibunos; sino que el respeto á las p ú b l i c a s creencias, 
hace que se eche un velo, sobre las causas que los p r o ­
ducen, por no sentirse herido de repugnancia. 

Mnrviedro fué el tono rojo y negro de aquel cuadro: 
hubo quien quiso oponerse á la r e v o l u c i ó n y el clamor 
del pueblo se e levó tan aterrador, que los oposicionistas, 
temiendo por sus vidas, corrieron á refugiarse en el cas­
t i l l o , defensa de la v i l l a . Pero ¿qué es oponer u n m u ­
ro, n i una fortaleza á una m u l t i t u d que se desborda? 
poner u n jugue te en manos de u n n i ñ o , que tío ha de 
tardar una hora en destruir lo. Así fué la germania de 
Mnrv iedro , pronto el castillo fué asaltado, pronto los 
ayes de los heridos poblaron el espacio, pronto los ca­
d á v e r e s s i rvieron de calzada á los asaltadores que enar-
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decidos por la resistencia opuesta á sus deseos, todo lo 
invaden, todo lo destrozan hasta l legar á la capil la , 
donde se han refugiado los pocos defensores que quedan 
en la fortaleza y a l l í el del i r io se t ranforma en paroxis ­
mo, y el brazo se cansa de her i r , y la s a n g r é y los restos 
inanimados no pueden ser contenidos en e l sagrado r e ­
cinto y hasta la a tmós fe ra se concentra, como si la i n ­
mensa m u l t i t u d de ;ilmas que vuelan a l espacio, fueran 
'por su incomensurable n ú m e r o á rebosar los l í m i t e s de 
lo e té reo . -

Se hicieron algunos prisioneros en el asalto del cas­
t i l l o y al otro d í a fueron ejecutados, en aras de ese es­
p í r i t u de crueldad, que-borra en estos casos del alma, los 
sentimientos de lo humano. 

Siguen á Murviedro en la c r o n o l o g í a de los teatros 
de sangrientos sucesos, A l c i r a , O r i h u e l a , ' J á t i v a y pue­
den inscribirse en la l is ta de inmolados con mas ó m e ­
nos jus t i c i a , inf in idad de ciudadanos que aconsejados 
por su conciencia y por la e s t r a ñ a , creyeron deber opo­
nerse al movimiento . /Mientras tanto Valencia se m a n ­
t e n í a en act ividad propagandista, pero ' sin consumar 
n i n g ú n hecho; sosteniendo el lema de su bandera: Pa^, 
Justicia j Germania y á tanto l l egó su pasividad, que los 
notables pudieron reunirse y nombrar una j u n t a contra-
revolucionaria que se entendiera con el cardenal A d r i a ­
no, el cual , cegado hasta e n t ó n e o s , por su deseo de h u ­
m i l l a r á la grandeza, no se h a b í a dado cuenta, n i de la 
importancia propia del movimien to , n i de la que él mis­
mo le habia prestado al presidir l a fiesta m i l i t a r . 

A l pueblo le faltaba el pr imer impulso que iniciase 
él movimien to de esta segunda etapa de revueltas. No 
fué alutra el causante un rel igioso, sino un artesano l l a ­
mado Melet ó Malet, que quiso abrir un nuevo estable­
cimiento sin conocimiento del s índ ico del gremio , 
qu ién al saberlo acud ió en queja al v i - rey , pero esta 
fué retirada por sugestiones de un noble de l a c i u -
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dad. (1) Ofendido el pueblo y en par t icu lar e l g remio , 
esperóse u n yiage del protector de Melet y se reprodujo 
l a r e c l a m a c i ó n anterior. A l saberlo el noble, regresa de 
improviso á la ciudad y acaba, á ,cuchilladas con la v ida 
del s índ ico del gremio, autor de la r e c l a m a c i ó n , abrien­
do el establecimiento por su cuenta y e r i g i é n d o s e en 
retador de la i r a del pueblo. 

Valencia entera sufrió una c o n m o c i ó n g a l v á n i c a a n ­
te este hecho, y ardiendo en deseo de venganza, se d i ­
r ig ió á casa del noble y a l establecimiento de Melet, con 
intenciones de hacer sufrir un ejemplar castigo á quien 
asi que r í a ,opone r se á la vo lun tad de un pueblo. Merced á 
las gestiones del Cardenal Adriano y del M a r q u é s de Ze-
nete, que conservaban a l g ú n prest igio sobre las masas, 
se t o m ó como medida concil iadora e l destierro del s e ñ o r 
de Pardincs y Melet, mas la d e s t r u c c i ó n de todos los o b ­
jetos y ú t i l e s y cierre de la t ienda, or igen de l a c u e s t i ó n . 
Pero el pueblo no satisfecho con esta medida, p r e g o n ó , 
poniendo á precio, las cabezas de los desterrados, que 
habiendo salido estos sigilosamente de l a ciudad, era l a 
ú n i c a cosa, factible en el momento. 

C o n v e n c i ó s e el Cardenal de l a impor tancia del pue­
blo y de lo tarde que era, para in tentar nada conci l ia to­
rio y de acuerdo con los nobles, env ió a l rey un mensa­
j e , en el que p o n í a de relieve la grave imprudencia 
cometida, dejando formar un poder, verdaderamente 
respetable, á la sombra de u n pue r i l deseo de venganza. 

Las germanias, por su parte, noticiosas de esta e m ­
bajada y contando con el apoyo de algunos extrangeros 
de prestigio en la có r t e , comisionaron a l miembro de 
su j u n t a G e r ó n i m o Co l l , para que a v i s t á n d o s e con el 
emperador, l o g r á r a destruir el efecto producido por l a 
anterior embajada. 
É l Carlos I , que á l a s azón se hal laba en l a C o r u ñ a , re-

(1) El señor de Pardines. 



- 14 ~ 

cibió ambas misiones d i p l o m á t i c a s v comis ionó á su vez 
con ó r d e n severa de conjurar el conflicto, por cualquier 
medio, al conde de Méli to , que en su cualidad de v i - rey 
( tal era su nombramiento) y siguiendo l a t r ad ic ión se 
d i r ig ió á Cuarto, antes de entrar en Valencia, l legando 
al pr imero de estos puntos el 18 de Mayo. 

Mientras esto ú l t i m o t e n í a lugar , otras ocurrencias 
po l í t i cas t r a í a n preocupada á la capital del reino v a l e n ­
ciano. 

En el t iempo transcurrido entre el nombramiento del 
vi - rey y su l legada a Cuarto, h a b í a regresado G e r ó n i m o 
Col l de la C o r u ñ a , con una real c é d u l a , en la que el so­
berano, atendiendo á las justas reclamaciones de los 
agermanados, les conced í a la facultad de nombrar dos 
jurados de su clase. Satisfechos los agremiados, habien­
do llegado el día de la e lecc ión de aquellos funcionarios 
(7 de Mayo) presentaron su conces ión á fin de que se 
les fac i l i t á ra el ejercicio de su derecho, que les fué nega­
do, bajo u n pretexto que de ser cierto, e c h a r í a u n ne ­
g r í s i m o b o r r ó n sobre la v ida de uno de los mas grandes 
emperadores. Dijóse que Cár los I h a b í a escrito una se­
gunda carta, por la que anulaba la conces ión hecha á 
los agremiados en la pr imera . 

A l d ía siguiente de su l legada á. Cu arte, el conde de 
Méli to env ió á Valencia las credenciales que le acredi ta­
ban como vi - rey . Entonces Lorenzo, dando otra muestra 
m á s de su talento po l í t i co , comprendiendo que el nuevo 
funcionario, h a b í a de ser enemigo de la causa de las 
germanias, propuso él que é s t a s , se negasen á recono­
cerle, en u n razonamiento cuya s ín t e s i s era la s i g u i e n ­
te: ¿como q u e r é i s que reconozcamos á un plenipotencia­
rio de u n rey, que aun no ha ju rado nuestros fueros y al 
que, por lo tanto, no hemos prestado homenage? Cier ta ­
mente que no pod í a hablar as í , quien h a b í a invocado 
Como t í t u l o de derecho c é d u l a s del mismo soberano, 
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poro esto nos da la, medida de su habi l idad . E l clero y la 
nobleza, a s i é n d o s e desesperadamente á la esperanza de 
te rminar las revueltas, si bien quedaron confundidos 
con el argumento aducido por el jefe de las germanias, 
manifestaron que atendiendo á lo c r í t i co y escepcional 
de las circunstancias, ellos reconocian al nuevo enviado 
del soberano. 

En vis ta de esto la j u n t a de los trece, p r o c u r ó hacer 
simpatizar a l v i - r e y con la causa del pueblo, y para ello 
sal ió á Cnarte una comis ión con el esclusivo objeto de 
i n v i t a r a l real representante á una fiesta m i l i t a r como la 
presidida por el cardenal de Utrech, cuyo ún ico objeto, 
se comprende que era imponerse a l v i - rey por la ostenta­
ción de fuerza; pero el conde de Mél i to , hombre pruden­
te y circunspecto, rec ib ió con fr ialdad, sin negar, n i con­
ceder nada á la comis ión de la j u n t a suprema de las ger­
manias. 

E n todas las revoluciones, cualquier hecho de i m ­
portancia, s e ñ a l a u n pe r íodo de armis t ic io , en el que los 
brazos reposan, mientras los cerebros trabajan: t a l suce­
dió á la toma de poses ión del nuevo v i - r e y , las host i l ida­
des se suspendieron y la po l í t i ca r ecobró su imper io . La 
j u n t a de los trece se l im i tó á formular su r e c l a m a c i ó n , 
sobre el derecho concedido por el rey de elejir dos j u ­
rados plebeyos. 

Deseoso el conde de Méli to de conseguir por la per­
sa ac ión , para evi tar las ca tás t ro fes que se presentaban 
en el porvenir , evocadas por la negat iva convocó á un 
consejo, en el que los nobles se opusieron á la p re ten­
s ión de los agermanados, bajo la escusa alegada ante­
r iormente . G u i l l e m Sorolla a l oír esto, fuera de sí , p r o ­
m e t i ó que se e l i g i r í a n los jurados del pueblo ó l a sangre 
c o r r e r í a á torrentes. ( I ) 

(1) Pues bien, habrá jurados plebeyos ó la sangre inundará el pavimento de 
esta casa.—Historia de Cataluña.—BALAGUER. 
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•No tardaron en sentirse los efectos de la negat iva: 
l l egó el dia de l a e lecc ión y el pueblo t o m ó una acti tu d 
tan amenazadora, que el consejo c reyó prudente en aras 
del bien p ú b l i c o , modificar su acuerdo, dando cabida á 
los plebeyos en la e lecc ión . Pero el v i - rey , por uno de 
esos f enómenos tan incomprensibles como vulgares en 
el e sp í r i t u humano, se opuso con todas sus fuerzas a l 
reconocimiento de los dos jurados del pueblo y l l evó su 
tenacidad hasta el punto de manifestar que no p r e s t a r í a 
ju ramento si los menestrales electos, p e r m a n e c í a n en ei 
consejo. 

Gracias á Lorenzo, el pueblo se l im i tó á mostrar su 
enojo y á hacer desfilar su fuerza armada por delante el 
palacio v i reynato , indicando con esta m a n i f e s t a c i ó n que 
no t e m í a n al v i - r e y , porque t e n í a n argumentos c o n t u n ­
dentes para sostener su ac t i tud . Kl regio funcionario, 
arrepentido de su fogosidad, quiso establecer conc i l i a ­
c ión y al efecto se d i r ig ió á los agremiados m a n i f e s t á n ­
doles que; p e r d o n a r í a el pasado, si ellos d e p o n í a n su ac­
t i t u d . Ta l elocuencia empleó en aquella n e g o c i a c i ó n de 
cuyo buen resultado d e p e n d í a su fama de po l í t i co , que 
los trece convencidos hubieran otorgado, á no d e s t a c á r ­
se la s i m p á t i c a figura del ins igne Peris, que en e locuen­
te discurso d e s e n v o l v i ó l a t e o r í a de que un p e r d ó n s u ­
pone la comis ión de u n delito anterior á él,' y no es, no 
puede ser c r i m i n a l el pueblo, que defiende su honor, 
que lava las manchas lanzadas sobre su nombre y que 
reclama el derecho que la naturaleza ha concedido al 
hombre al crearle: la l iber tad . 

ü n razonamiento lóg ico , realiza en la vo lun t ad h u ­
mana una completa t r a n s f o r m a c i ó n ; d e s p u é s del d i s ­
curso de Peris, vo lv ióse l a op in ión de los agermanados 
y las corrientes b e n é v o l a s cruzadas antes, entre el 
v i - r e y y el pueblo, c o n v i r t i é r o n s e en vientos hostiles 
de los gremios al conde de Mél i to . T o r n ó s e á buscar u n 
pretexto para el rompimiento y h a l l ó s e en l a sentencia 
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de uu reo, cuyo proceso habia sido i r regular , e l cual a l 
ser conducido al cadalso, fué arrebatado de manos del 
verdugo y puesto en l iber tad por el pueblo. Pr imer es­
labón de una c a l e ñ a tan bien forjada, que solo l a p r e ­
s ión de la muerte y de la sangre h a b í a de ser poderosa 
para romperla . 

Dado el pr imer paso, los d e m á s se avanzan forzosa­
mente. E l pueblo se d i r i g ió á. casa del v i - rey , que opuso 
una vigorosa resistencia, basta el punto de hacer cejar 
al n ú c l e o invasor en su p ropós i to , pero u u a rd id , una 
idea de aquellas que nacen al calor del despecho y que 
se extienden con l a rapidez d é l o s rayos luminosos de un 
foco entre las t inieblas que disipa, estuvo á punto de i n ­
cl inar la jornada a l lado de los amotinados, v ic tor ia que 
ev i tó el incidente que mas adelante veremos. L a idea, la 
palabra que infunde nuevo ardor, que sentencia cientos 
de v í c t i m a s , que es la s ín t e s i s de l a hecatombe se l a n ­
za: ha muerto Sorolla y esta frase se repite y se pierde 
en la ú l t i m a boca, s ignen unos instantes de estupe­
facción, á aquellas imaginaciones les hace el mismo 
efecto la muerte de su t r ibuno y gefe, que si el sol se 
hubiera oscurecido para siempre, les falta algo, que no 
se dan cuenta á comprender, aquella v ida t runcada r e ­
clama algo y este algo acaba de mostrarse, se forma en 
una idea, toma cuerpo, sale de unos l áb ios ; venganza, 
muera el v i - rey! ¡ m u e r a n los nobles! besa l a estupefac­
c ión , el fuego invade los cerebros, la embriaguez de la 
venganza embota los sentidos y aquella m u l t i t u d se 
agita en horr ible a l g a r a b í a , las gargantas enronquecen 
con la fuerza de los gr i tos , y el palo aturde, la espada 
hiere, la lanza mata y la muerte se e n s e ñ o r e a , el v e n ­
cedor se satisface y la v í c t i m a q u i z á inocente, cae m a l ­
diciendo si piensa que un creador que as í abandona á 
sus hijos es injusto, murmurando una o rac ión si cree 
que la muerte, no es mas que el p a r é n t e s i s abierto e n ­
tre una v ida e f ímera v una existencia eterna. , 
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E l saqueo en varias casas fué completo, las v í c t i m a s 
cuyo nombre l ia conservado l a historia, q u i z á por la 
s ingular idad de su suplicio, son G e r ó n i m o Ar r ió , An to ­
nio Bas y u n t a l Pous. L a m u l t i t u d se d i r ig ió á casa del 
v i - r e y , nuevamente, pero este conociendo, sin duda, 
que á u n m o t i n popular no se le resiste, h a b í a huido 
con su fami l ia dejando encomendada á 200 hombres la 
c u s t ó d i a del palacio, que hubiera caido en poder de los 
sublevados, de no presentarse ante la m u l t i t u d u n ecle­
s iás t ico l lamado F ray Mar t í , que haciendo oír. su voz en­
tre el estruendo del asalto, man i f e s tó que Sorolla no ha­
b ía muer tó , ' y como viese pintada la incredul idad en el 
rostro de sus oyentes, p r e s e n t ó s e en la morada del c o n ­
sejero popular y suplicando de rodi l las , tanto c o n m o v i ó 
á este, tan bien supo excitar sus sentimientos de huma-
ninad, que consiguiendo l levar lo consigo lo p r e s e n t ó á 
l a m u l t i t u d diciendo; no ha muerto Sorolla, h é l e a q u í 
v i v o . E l pueblo f renét ico de entusiasmo o lv idó sus bé l i ­
cos deseos, qu i zá s in t ió remordimiento de lo hecho y 
quiso ha l la r el o lv ido en su regocijo; abandonando el 
combate, a lzó á su. t r ibuno en hombros y lo paseó en 
t r iunfo á los gr i tos de ¡v iva Sorolla! ¡v iva el pueblo! 

Muerto Sorolla p a r e c í a como si la causa del pueblo 
hubiese sido vencida, no ha muerto Sorolla, . nuestra 
idea v ive , nuestros derechos se alzan cada vez mas 
imponentes, exijiendo su reconocimiento. 

E l v i - rey convencido de que su presencia,solo l o g r a r í a 
excitar los á n i m o s , se t r a s l a d ó á Concentaina, en cuyo 
punto rec ib ió una comis ión de la nobleza de J á t i v a que 
le suplicaron se trasladase á su ciudad, desde d ó n d e r e ­
s i s t i r í an ó q u i z á d o m i n a r í a n la r e v o l u c i ó n accedió el 
conde de Mél i to , pero las germanias, no d á n d o s e punto 
de reposo, reanimaron la propaganda revolucianar ia . 
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consiguiendo avivar de t a l modo e l deseo de l iber tad , 
que el representante del rey, ante la .ac t i tud del pueblo 
hubo de refugiarse en el cast i l lo. Los agermanados j a t i -
venses, mientras tanto const i tuyeron su j u n t a p o n i é n ­
dose en re lac ión con lo de los trece de Valencia. 

E n la capital l a r e v o l u c i ó n h a b í a creado t a l a t m ó s f e ­
ra, el pueblo estaba tan unificado para la r ea l i z ac ión de 
sus ideales, que la nobleza se v ió obligada á abandonar 
l a p o b l a c i ó n . As í estaban las .cosas, cuando una i m p r u ­
dencia de D. Pedro L a d r ó n de G e g á m a , p r i m o g é n i t o del 
vizconde de Chelva v ino á escitar los á n i m o s nueva ­
mente, siendo origen de lamentables acontecimientos. 

Aque l j ó v e n s e ñ o r m a n d ó ejecutar en sus estados al 
jefe de los agermanados de la local idad siendo recibido 
este acto cruel con t an profunda i n d i g n a c i ó n por los 
agremiados de Valencia, que la Junta se c r eyó en el de­
ber de convocar una asamblea general revolucionar ia : 

Expuesto el tema cuya d i s cus ión h a b í a de s e ñ a l a r el 
camino de la venganza de A n d r é s F o r t u n y t a l era el 
nombre del agermanado v í c t i m a , y d e s p u é s de u n deba­
te en que el mesurado consejo del anciano, se c r u z ó con 
la ardiente exc i t ac ión del mozo, brotaron esos acuerdos 
que par t ic ipan de la prudente experiencia de l a sensitud 
y de los impulsos fogosos de la j u v e n t u d , que son: J'os 
siguientes: 1.° Se d e m o l e r á y a r r a s a r á la casa propiedad 
de i ) . Pedro L a d r ó n de G e g á m a , situada en la plaza de Ca-
latrava.2.0 U n cuerpo de e jérc i to vo lun ta r io , en n ú m e r o 
suficiente para sostener su p r e t e n s i ó n , p a s a r á á Chelva y 
d e m a n d a r á venganza del atropello cometido por el p r i ­
m o g é n i t o del vizconde. 

En los movimientos populares la ac t iv idad es una de 
las circunstancias de mayor relieve, as í es que los.acuer­
dos tomados fueron puestos en e jecuc ión inmed ia ta ­
mente. 

E n cuatro ó seis horas q u e d ó reducida á un m o n t ó n 
de ruinas l a suntuosa morada de los Chelva y ai dia s i -
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gi l iente p a r t í a para los estados del noble una d iv i s ión 
de dos m i l hombres. E l vizconde j su h i jo , al tener no t i ­
cia de la l legada de los amotinados, abandonaron el 
cas t i l l lo , r e f u g i á n d o s e en sus estados de Manzanera, 
L l ega la fuerza invasora y no pudiendo saciar sn v e n ­
ganza en q u i é n debía, por l ey ser v í c t i m a , atacaron el 
casti l lo y lo entregaron á las I-Limas, v o l v i é n d o s e á Va­
lencia con un rico b o t í n , recogido en varias moradas de 
hidalgas, saqueadas a l paso. 

La Junta de los trece, in ic ió sn tarea legis la t iva con 
dos resoluciones inf i l t radas del e sp í r i t u de igua ldad y 
y l iber tad: era la p r imera que nobles y plebeyos en los 
mismos delitos, fueran castigados con i d é n t i c a s penas, 
suprimiendo l a de horca para los v i l lanos , si no se hacía, 
extensiva á los grandes: la segunda a p e r c i b í a á los ba ­
rones, condes, marqueses y duques; que l i m i t á n d o s e las 
germanias á l a pe t i c ión de un derecho, guardando una 
ac t i tud espectante sin entrometerse en vidas n i hac ien­
das de nadie á no ser provocado, se abstuvieren de hacer 
armas contra las fuerzas movil izadas, bajo pena de pros­
c r ipc ión y conf i scac ión de bienes, armas y caballos. 

Mientras tanto que el pueblo era soberano del reino, 
por medio de su Junta de los trece las poblaciones en 
masa se iban adhiriendo y nombrando sus jun tas locales 
y sus diputados para entenderse con l a suprema. 

E l g r i t o de l iber tad se h a b í a lanzado y h a b í a reper­
cut ido: el pueblo c o m p r e n d í a su poder y se admiraba de 
l a s e n c i l l é z de su ejercicio. Aquellos hombres mur ie ron , 
pero la idea ha l legado i n c ó l u m e hasta nosotros. ¡ C u á n ­
tas cabezas no ha costado desde Sorolla, Padi l la y d e m á s 
c o m p a ñ e r o s , hasta Eiego el que el pueblo pueda usar 
algo de su derecho! 
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Si pudiera conseguirse la un i f icac ión de miras , l a 

identidad de procedimientos, siquiera fuese entre los 
habitantes de u n p e q u e ñ o estado, t e n d r í a m o s el modelo 
de la perfección social pero el mundo es una verdadera 
torre de Babel donde si hemos logrado entendernos por 
la palabra, j a m á s conseguiremos hacer coincidi r dos 
puntos de vis ta , aunque se refieran ai mismo asunto. 

Morella v ino á ser l a nota discordante de aquella, a r ­
m o n í a revolucionaria j t a l fué su disparidad que n i la 
elocuencia de Lorenzo, n i el ejemplo de Sorolla, l o g r a ­
ron hacerla entrar en el concierto de las germanias. Los 
jurados y el pueblo, despidieron á los propagandistas 
de la ciudad sin razonamiento, sin argumento , con la 
sola promesa de que antes de acatar y reconocer los 
hechos de la r e v o l u c i ó n , se m a t a r í a n unos á otros. 

Comprendiendo que l a r e v o l u c i ó n p r e t e n d e r í a i m p o ­
ner, y a que no h a b í a logrado persuadir, los h a b i ­
tantes de Morel la , se al istaron para, su defensa ba­
j o l a real bandera, cuyo lema decía , JSioU me tangcre 
guia Cmsarisum: t a l conducta, m e r e c i ó los p l á c e m e s del 
emperador, pero exaspe ró de t a l modo á los a ge rmana-
dos, que fueron arrastrados hasta ese pe r íodo á l g i d o de 
la-s revueltas, en que el mas noble es el verdugo, el m á s 
s i m p á t i c o quien profesa ideas m á s crueles y el m á s p o ­
pular, aquel que propone el medio de emprender una de 
esas jorna das que l e ídas en la historia , nos horror izan 
hasta el punto de hacernos roja la p á g i n a en que se 
hal la escrita, rojas las letras que componen la r e l ac ión . 

Un habitante de Valencia, s ignif icó que el modo m á s 
espeditivo para acabar con los rebeldes, era que los c a ­
balleros, ya que n inguno quedaba dentro de los muros 
de l a ciudad, prendieran fuego a l a p o b l a c i ó n . A u n no 
c u n d i ó l a noticia, cuando el iniciador fué encarnizada­
mente perseguido, sin que el sagrado de la iglesia, en 
que se re fug ió calmara la esc i t ac ión del pueblo, que 
a r r a s t r á n d o l e tras de s í , iban á sacrificarle, cuando se 
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dió el e s p e c t á c u l o de cometerse por el pueblo un nuevo 
exceso: la p r o f a n a c i ó n . 

E l sentenciado por ese t r i b u n a l , que no delibera, que 
no reconoce leyes y que es á la vez, magistrado y v e r ­
dugo, caminaba ó mejor dicho, se dejaba l levar por-la 
muchedumbre lanzando esos desgaiTadores. gr i tos que 
van dir i j idos al mundo , sin saber si s e r á n escuchados-
cuando u n sacerdote apiadado.del infeliz y confiando en 
el supersticioso terror que inspiraba l a iglesia y sus cere­
monias,, sal ió con el s a n t í s i m o y a l l legar á dónde : esta­
ba el desgraciado, cub r ió l e con una forma sagrada y 
e x t e n d i ó sobre él sus vestiduras. Pero el pueblo nada 
reconoce, es m u y déb i l va l la , una oblea y u n pedazo de 
t e s ú para contener su có le ra y ar ro l la al sacerdote y á la-
v í c t i m a , las sagradas formas, son holladas por el súc io 
zapato,,del granuja , el copón y las vestiduras son profa­
nadas por la asquerosa saliva del beodo y el pueblo sa l ­
tando esa va l la inv is ib le , pero imponente, la mora l p ú b l i ­
ca, se apresta á te rminar la v ida de su v í c t i m a , cuando 
se presenta J u a n Lorenzo, que con grandes esfuerzos l o ­
g r ó amansar á l o s revoltosos pero t a l era el estado de su 
á n i m o quebrantado por lo t i t á n i c o s esfuerzos de i n t e l i ­
gencia y tan dolorosa la p e r t u r b a c i ó n que en él produjo 
la poco correcta ac t i tud de los ciudadanos que falleció á 
las pocas horas, v í c t i m a de una de esas dolencias en las 
que el e sp í r i tu es el m á s activo agente, pr ivando á la re­
vo luc ión de su cerebro pensador, dejando el brazo ciego, 
l l e v á n d o s e consigo la t e o r í a l ibera l , s e p a r á n d o l a de la 
prác t ica licenciosa. 

¡Honor al g ran filósofo, al eminente patr ic io! 

L a Junta de los trece, mientras tanto , p r o s e g u í a su 
o r g a n i z a c i ó n , h a b i é n d o s e repartido los cargos p ú b l i c o s 
y encargados de la a d m i n i s t r a c i ó n , po l í t i ca e c o n ó m i c a 
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y j u d i c i a l del reino, en la parte adherida á la r e v o l u ­
c ión . Sus primeros nombramientos fueron los de Caro y 
Peris como capitanes de las fuerzas agermanadas y el de 
Sorolla para gobernador. 

Los nobles por su parte congregados en Denia. bajo 
la presidencia del v i - rey , no dejaban de tomar disposicio­
nes, habiendo conseguido de Carlos I que les enviase un 
plenipotenciario, que lo fué I ) . Juan Gonzá l ez . 

Tan honda h a b í a sido la i m p r e s i ó n de tristeza hecha 
en el á n i m o de la plebe por la muerte de su t r i buno , que 
los nobles juzgaron oportunos aquellos momentos de 
abatimiento,para plantear las proposiciones que el sobe­
rano r e m i t í a por medio de su nuevo enviado. 

Con esta d ispos ic ión de á n i m o se c o m u n i c ó á los trece, 
que para te rminar aquel pe r íodo anormal era, preciso 
que aceptaran las condiciones siguientes: 1.a Reconocer 
como ú n i c a l e g í t i m a la autoridad del v i - rey Conde de 
Mél i to . 2.a Deponer su ac t i tud , entregando las armas, 
3.H Dar una sa t i s facc ión á los nobles, en la forma que 
estos quisieran de los ultrajes y p é r d i d a s sufridas; y 4.a 
A n u l a r l a e lecc ión de los jurados. E l embajador real , 

Gonzá lez pasó á Valencia y l eyó estas proposiciones á 
los agermanados, siendo t a l l a i n d i g n a c i ó n de estos al 
o i r ías que obl igaron á h u i r al enviado, temeroso de que 
la ac t i tud hós t i l del pueblo se t radugera en hechos aten­
tatorios á su i n m u n i d a d como par lamentar io . 

Y a q u í t e rmina la parte po l í t i ca de esta guerra, pues 
t a l era el alcance de los hechos, que solo la lucha y l a 
lucha horr ible desapiadada, sin cuartel , p o d í a reso lver la 
demanda. P r e p a r á r o n s e , pues, á ella, los nobles deseo­
sos de conservar las tradiciones del pasado, los plebe­
yos con la fé de la nueva idea tratando de inaugura r 
una era de l iber tad , que igualase á los hombres, h a ­
c iéndo les hermanos, ¡Pero h a b í a muer to Juan Lorenzo! 
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Morella fuá el pueblo fra t r ic ida en aquella etapa, su 
. o b s t i n a c i ó n y su crueldad, serian bastantes para atenuar 
los actos de las germanias, si en el sagrado de ose t r i b u ­
nal recto é inexorable, la conciencia, hallasen conmise­
r ac ión las crueldades. 

Villafranca, Portel , Foreal, elevan sus clamores de l i ­
bertad y Morella , como el chacal que se lanza sobre el 
t í m i d o antilope, destruye aquellas v i l l as y se e n s a ñ a en 
sus vencidos habitantes con una tenacidad cruel , que 
la p luma se resiste á relatar, porque el solo acto de 
escribir aquellos horrores, hace perder los sentidos, de 
pena como españo l , de v e r g ü e n z a como hombre. 

San Mateo repite el g r i t o , su gobernador se opone y 
es sacrificado al furor pop í i l a r , acuden los de Morella y 
toman una venganza tan ter r ib le , que parece ment i ra 
que los c a d á v e r e s no les cercasen como un muro , por 
cuyas j un tu r a s h a b í a de filtrarse tanta sangro que 
ahogara á los vencedores. 

E n vano es ver al anciano, vecino de la muerte, i m ­
plorar de rodil las y l lorando, su blanca cabeza cae d i v i ­
dida por el hacha, de nada sirve que la madre opr ima 
contra su jadeante seno al infeliz r ec ién nacido, el t ierno 
n iño es separado de ella, para no volver le á encontrar 
sino en el in f in i to : nada impor ta la imagen , del sublime 
m á r t i r que espi ró en el G ó l g o t a , para evi tar l a guerra , 
su efigie es manci l lada: aquello no son hombres nacidos 
bajo el hermoso cielo de E s p a ñ a , son furias salidas de 
las profundidades del T á r t a r o para destruir la h u m a ­
nidad . 

Los nobles h a b í a n hecho u n l l amamiento general á 
los grandes y caballeros del reino y se ocupaban en los 
preparativos de l a lucha, mientras los plebeyos enviaban 
una columna a l mando de M i g u e l E s t e l l é s para poner 
coto á los desmanes de los morellenses. 



L a fuerza del pueblo avanzaba por el Maestrazgo, 
aumentando en cada pueblo, cuando sabiendo que un 
cuerpo de e jérc i to mandado por el duque de Segorbe, 
r eco r r í a el pa í s , d e t e r m i n ó tomar como centro de opera­
ciones el castil lo de Oropesa. Las fuerzas del de Segor­
be, que supieron este movimien to , d e s p u é s de haber 
tomado y saqueado á C a s t e l l ó n , cayeron en n ú m e r o de 
unos tres m i l , sobre el e jérc i to popular cuyo to ta l de 
fuerzas v e n d r í a a ser de dos m i l . T r a b ó s e el combate 
cerca de Oropesa y aunque los del pueblo pelearon con 
el heroismo de la íe y la de se spe rac ión , su imper ic ia 
guerrera, hizo que fu osen totalmente arrollados, cayendo 
en poder de sus contrarios el jefe E s t e l l é s , cuya cabeza 
fué colgada en los muros de Cas t e l l ón . 

Este acto exaspe ró tanto á los agermanados de V a ­
lencia, que acudieron á la Junta para que convocase n n 
alistamiento general , p r e t e n s i ó n á que los trece h u b i e ­
ron de acceder. E l i g i ó s e Caudillo de las fuerzas, que eran 
cuatro m i l hombres aproximadamente á Jaime Ros y el 
pr imer acto de la d iv i s ión fué arrasar las poblaciones 
de Alcasor y Picesenh, que p o d í a n y d e b í a n servir de 
refugio á las huestes de la nobleza. La. fuerza agermana-
da dec id ió , d e s p u é s de medir sus fuerzas, poner sitio al 
castillo de Corbera, defendido por doscientos hombres á 
cuya cabeza se ha l la el i n t r é p i d o I ) . Pedro Zanoguera. 
Con gran bizarría, emprendieron el ataque los de Ros, 
pero con no menor coraje y v a l e n t í a fué rechazado por 
sus bravos defensores, que al f in no hubieran podido 
resistir a l a superioridad del n ú m e r o , pero la not ic ia de 
que el e jérc i to real se aproximaba; hizo levantar el cerco 
a los plebeyos, terminando esta jornada, sin que se l l e ­
vasen á cabo las crueldades, n i ocurriesen las desgracias 
que en otras. 

E l v i - rey , noticioso de la retirada de los agermanados, 
dec id ió acudir en ausilio del castil lo de J á t i v a , cercado 
h a c í a t iempo, y sabido esto por Ros, d e t e r m i n ó enea m i -



narse á este punto , para apresurar la r end ic ión d é l a 
fortaleza. Los sublevados de la ciudad de Jativa, mante­
n ían el cerco del casti l lo, vigorosamente defendido por 
Mercadé , alcaide y el s eño r de Sumacarcer con sus fuer­
zas. La l legada d é l o s nuevos sitiadores m u d ó la faz de 
la cues t ión , pues Mercadé se h a b í a sostenido con ven ta ­
j a , merced á esa guerra especial de fuerzas indisc ip l ina­
das, cuya pr inc ipa l arma es tá en la boca; pero la p re ­
s e n t a c i ó n de la nueva columna, sujeta ya á un sistema 
de combate, habiendo recibido el bautismo de sangre, 
era un contrapeso que elevaba la balanza hacia, el lado 
del alcaide. R e g í a n las tropas á la sazón , Caro y Peris, 
que h a b í a n reemplazado á Ros y U r g e l l é s respectiva­
mente. F u é tanta, su m a e s t r í a al d i r i g i r el asalto, que 
sostenido este durante tres d ías , los sitiados se hallaban 
irremisiblemente perdidos, si la h i d a l g u í a de los c aud i ­
llos del pueblo no hubiera acudido en su socorro. P r o p ú ­
sose por el jefe de los age m i a ñ a d o s u n parlamento, que 
los del castil lo aceptaron, como se acepta la ú l t i m a espe­
ranza y un embajador de la hueste cercadora e n t r ó en 
la fortaleza. Lo ocurrido d e s p u é s hace suponer que los 
misinos Caro y Peris fueron iniciadores y ejecutores á la 
vez de la c a p i t u l a c i ó n . 

Un e s c u a d r ó n sin jefe es un cuerpo sin cabeza, u n 
ciego que recibe la i m p r e s i ó n d é l a s cosas e s t r a ñ a s á el , 
por la p r e o c u p a c i ó n á su intel igencia , así el pueblo, 
impaciente con el retraso de los parlamentarios, q u i z á 
excitado por la tenacidad de la lucha y despertada su 
exc i t ac ión por uno de esos incidentes t r ivia les que por 
la fuerza de las circunstancias son or igen á una p e r t u r ­
bac ión de e sp í r i t u , se e x t r a ñ e c e , deja oír el trueno que 
precede al rayo y como arrasadora avalancha se lanzan 
á las mural las , encuentran l a brecha, se introducen por 
ella y otra vez m á s , la espada de la jus t i c ia y de la l i ­
bertad, se ve sust i tuida por el p u ñ a l asesino, y otra vez 
m á s , el sensual visionario convertido en verdugo, eclipsa 
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al guerreador por sus fueros j por su patr ia . Con este 
acto te rminaron las negociaciones y h u é r f a n o de solda­
dos tuvo el alcaide que ceder, a c o r d á n d o s e la entrega 
del castil lo y el desalojamiento de él , por l a g u a r n i c i ó n 
cuya v ida se r ía respetada . Estipulado esto el 14 de Jul io 
de 1521 salieron de la fortaleza las escasas fuerzas que 
restaban con su alcaide á la cabeza, quedando el casti l lo 
por las germanias. 

Pocos d í a s d e s p u é s de acontecidos los hechos que 
acabamos' de apuntar, los agermanados de Murviedro 
demandaban ausilio á sus hermanos de Valencia, contra 
el duque de Segorbe y los moriscos que se le h a b í a n u n i ­
do. Tales eran los t é r m i n o s de la demanda, que el pueblo 
de Valencia, al que se u n i ó el clero bajo, d e m a n d ó su 
sagrado estandarte Lo rat penat y á las ó r d e n e s de Ros, 
en n ú m e r o , de cinco m i l , salieron á vengar la afrenta 
sufrida por los do Murv iedro . 

E l 18 de Jul io se encuentra las huestes contrarias en 
los campos de Almenara y se traba el combate, como si 
para este hecho de armas, se hubiese reservado todo el 
coraje, todo la enemistad. 

E l pueblo recibe el ataque con firmeza se generaliza 
la lucha, considerada como la m á s terr ible de aquella 
etapa y ya los nobles, y a los plebeyos, la diosa V i c ­
tor ia se i nc l i na voluble ora a l uno, ora al otro bando, 
hasta que un rasgo de esos que p u d i é r a m o s l l amar d i ­
plomacia del campo de batal la viene á decidir la c o n ­
tienda: el jefe de las huestes nobles, duque de Segorbe, 
ordena una carga de l a c a b e l l e r í a que no h a b í a entrado 
en combate y ese a l u v i ó n , desconcierta á los plebeyos, 
les aturde y les obl iga á emprender la retirada, dejando 
en el campo, como mudo test imonio de aquella infausta 
p á g i n a de l a his tor ia la m i t a d de su gente, entre m u e r ­
tos y heridos. 
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La fortuna es mudable y bien pronto las negras g a ­

sas de la derrota, fueron cubiertos por los laureles de l a 
v ic tor ia , tan solo once d í a s bastaron para t o m a r v e n t u ­
rosos los vientos contrarios. 

Vicente Peris se hallaba con su hueste, haciendo co­
r r e r í a s por l a r ibera del Alcoy , j u n t o á G a n d í a , cuando 
el conde de Méli to , v i - r e y inpartibus durante aquel p e r í o ­
do, d e t e r m i n ó i r en su busca, con un lucido e jé rc i to que 
comandaban con él I ) . Pedro Maza y el a lmirante de 
A r a g ó n , Cardona. Los plebeyos decidieron desde el m o ­
mento aceptar el combate y al aproximarse el enemigo, 
ise organizaron p a r a l a lucha y Peris arengando á los 
suyos, a v a n z ó á la cabeza, produciendo el entusiasmo 
y el arrojo de que depende, muchas veces, el éx i to del 
combate. 

T r á b a s e la batal la, encarnizada, aquellos hombres 
no se sienten animados mas que de su rencor y de su 
ódio: despiden rayos los aceros al chocar con la fuerza 
que impele al del contrario, re tumba el estampido del 
arcabuz, cruzan el aire con aquel silbido, s i m i l del de la 
serpiente, las m i l piedras, lanzadas por la certera mano 
del experto hondero, flotan las banderas á impulsos del 
aire viciado por las emanaciones de la p ó l v o r a , del sudor 
y de l a sangre, los jefes an iman á sus soldados y a l fin 
los plebeyos ven ceder á sus contrarios, hacen el ú l t i m o 
esfuerzo y las gentes del v i - rey se dispersan y huyen , 
quedando el campo por las g e m í a n i as. Las tropas popu­
lares, entran en G a n d í a y Peris, al que l a ceguedad de 
unas horas de combate, no p r iva recordar que el vence­
dor ha de ser m á s cauto y m á s prudente que el vencido, 
reprime e n é r g i c a m e n t e el saquea, ins t i tuye un t r i b u n a l 
de gremios en la ciudad y con equi tat iva medida, repar­
te el bo t in , atendiendo á los m é r i t o s , por cada uno, con-
traidos. Quizá queriendo atraerse al clero hacia su lado, 
dispone que todos los mahometanos de G a n d í a y sus 
alrededores, s é a n baiitizados inmediatamente, bajo pena 
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de v ida y hacienda. No hay que ocultar que el pueblo, 
extremado por lo impresionable, c o m e t i ó a lgunos a b u ­
sos con esta medida, pues hubo moro infel iz , á quien so 
protesto de adminis t rar el agua redentora, se le i n t r o ­
dujo en u n algibe del que sa l ió para dar cuenta á otro 
t r i b u n a l superior á lo humano, en sus actos y sus 
creencias. 

Los sucesos presentaban una fase de gravedad t a l y el 
prestigio cobrado por el pueblo de las ú l t i m a s victorias 
era tanto, que la nobleza valenciana no se j u z g ó s u f i ­
ciente para contrarestar la inf luencia y poder de las 
germanias: t r a t ó , pues, con la nobleza castellana y se 
formó un e jérc i to poderoso, por su destreza y h á b i t o s 
guerreros, pero inferior en el terreno mora l , a l del pue ­
blo, pues l l e g ó á cometer excesos que n i siquiera los 
hubiera s o ñ a d o u n v i l l a n o . 

Elche fué la pr imera etapa victoriosa de los cuerpos 
nobles, c a y ó en su poder, asi como la d iv i s ión popular 
que mandaba un t a l Palomares, el cual fué decapitado. 
Elche es u n testigo, de que el noble (cegado por su am­
bic ión , su soberbia y sus vicios) de aquella época era ca­
paz de descender las ú l t i m a s gradas del envi lec imiento: 
Elche, que fué saqueada inhumanamente . Elche, que 
vio ahorcar á su consejo de gremios; Elche, en fin, que 
vió desaparecer con las vidas de sus padres, el honor 
de sus hijos. Me detengo en los detalles, no porque p r e ­
tenda rebajar á l a nobleza e s p a ñ o l a (á la que me honro 
pertener) sino porque el historiador ha de procurar l a 
verdad de los sucesos, tan escarnecida por los cronistas 
de l a a n t i g ü e d a d . 

Recobrada la superioridad de la fuerza por l a nobleza, 
el pueblo, es decir, esa parte de pueblo que const i tuye 
una masa inconsciente, dispuesta á dejarse gu ia r por la 
i m p r e s i ó n del momento , a b a n d o n ó la causa de las g e r ­
manias. E n Valencia, el cansancio producido por l a ex­
citación constante que e x i g í a aquel pe r íodo , la impor-» 
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tancia, pues faltaban los recursos para sostener el e j é r ­
ci to, las rencillas p e r s o n a l e s , h á b i l m e n t e fomentadas por 
los emisarios del v i - rey , provocaron la escis ión en el se­
no de l a misma j u n t a de los trece. 

Esto hizo que se buscase una f ó r m u l a conci l ia toria , 
y aunque Peris, cuya voz h a b í a simbolizado hasta 
en tóne os la de Dios, p ro t e s tó , r e c l a m ó los fueros y dere­
chos del pueblo, la sangre derramada sin fruto, l a m a ­
y o r í a ó t imora ta , ó sobornada, v e n d i ó la confianza depo­
sitada por el pueblo en ellos, r e n u n c i ó sus reclamacio­
nes, r e n e g ó de sus actos y palabras anteriores y unos j u ­
rados elejidos, sin presencia del pueblo, tomaron pose­
s ión de sus cargos, haciendo entrar al v i - rey , como vic­
torioso en la ciudad de Valencia , el 1.° de Noviembre. 

Pero la r e v o l u c i ó n no h a b í a muer to , v i v í a y v i v í a 
aun bastante ter r ib le , amenazadora, pues h a b í a aumen­
tado con u n factor la suma de sus d e s e n g a ñ o s , de sus 
odios: h a b í a apuntado u n nombre m á s en las tabl i l las 
de l a venganza: antes t e n í a que vengar injur ias de los 
nobles, vejaciones dolos moriscos, ahora h a b í a que arro­
j a r a l rostro de los traidores el b a l d ó n que conquista, el 
que por la poca fé en sus principios ó por el imperio de 
sus pasiones se hace encarnizado enemigo de qu i én le 
a y u d ó á sobrellevar el peso de l a desgracia durante esta 
segunda etapa, Peris ora el caudil lo de la intransigencia, 
de la lealtad á lo ju rado . 

A l c i r a se h a b í a convertido en morada de las fuerzas 
revolucionarias y ' á este p u n t ó s e d i r ig ió el v i - rey con 
numerosa hueste el 13 de Noviembre, pero en A l c i r a ha­
b ía amor á la l iber tad firmeza en los principios y aun 
cuando el sitio estuvo acertadamente d i r i g ido , los ager­
manados desplegaron bandera negra y obl igaron á los 
asaltantes á levantar el cerco, mermadas sus fuerzas, 
por l a p é r d i d a de dos m i l hombres, v í c t i m a s de aquella 
sangrientra jornada. 

J á t i v a como la an t igua Numancia , como la Zaragoza 
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de nuestros dias, e s cu lp ió su nombre en el l ib ro de los 
hé roes de l a h is tor ia de los m á r t i r e s de l a l iber tad . E l 
v i rey , d e s p u é s de la ca tás t rofe de A l c i r a y buscando una 
c o m p e n s a c i ó n que le r e a l z á r a ante la op in ión p ú b l i c a , 
l l e g ó á J á t i v a y dispuso el cerco. Quiso emplear en este 
sitio toda su fuerza y toda su estrategia, quiso hacer de 
cada hombre suyo u n h é r o e , s in comprender que cuando 
se pelea por la l iber tad , cada vencedor es un t i t á n , pero 
cada vencido es u n m á r t i r y para el j u i c i o de la his tor ia 
es m i l veces m á s he ró i co el que sucumbe á la fuerza que 
el que vence á l a impotencia. 

Después de asestar contra la plaza toda su a r t i l l e r í a , 
dispone u n desesperado asalto por seis puntos á la vez, 
y á aquel empuje ya cede la piedra, y a se derrumba u n 
trozo de mura l l a , ya entra por el la u n p u ñ a d o de solda­
dos, pero ya retrocede: dentro y d e t r á s del muro de pie­
dra, hay un" b a s t i ó n humano: cae uno, se levanta otro 
en su puesto y aquellos hombres, jadeantes, convuls io­
nados por l a prolongada lucha, sucumben sonriendo, 
antes que ceder una pulgada de terreno, 

Se repite la envestida y vuelve á chocar la fuerza i n -
vasora con aquella inexpugnable é infranqueable mura ­
l l a : se coronan los torreones de ancianos temblorosos 
por el frió de la muerte , de mujeres emocionadas por el 
ruido de la lucha, de n i ñ o s , sintiendo en su j o v e n pecho 
el pr inc ip io del fuego que anima á sus mayores y todos 
los que no pueden m a n e j a r l a m á q u i n a de guerra , los 
que no tienen fuerza para e m p u ñ a r u n arcabuz, los que 
por su temblorosa mano no saben mantener una espada, 
arrojan las piedras de la medio derruida mura l l a , der­
raman sobre los contrarios calderos de agua h i rv iendo 
y por fin guardando la defensa, prestan fuerza á los s i ­
tiados para hacer una salida que dispersando á los c o n ­
trarios, h a c i é n d o l e s p e r d e r á n a r t i l l e r í a , p r i v á n d o l o s de 
sus jefes, les obl iga á batirse en ret irada. 
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Después de estos desastres, perdida la fuerza mora l 
conquistada en las primeras victorias , l a nobleza p re ­
t e n d i ó reanudar la conc i l i ac ión , pero ahora solo queda­
ban leales, j para estos se hace imposible dar el abrazo 
de paz al enemigo, ante el c a d á v e r aun caliente del 
m á r t i r de la idea. Por eso el m a r q u é s de Zenete, que 
h a b í a marchado á J á t i v a con el intento de sentar u n 
arreglo, tuvo que desistir, pues c o m p r e n d i ó que aque­
llos rostros s o m b r í o s y silenciosos, ocultaban almas r e ­
bosantes de odio y que aquellas ruinas marcaban el 
temple de sus habitantes. 

Sin embargo el m a r q u é s sol ici tó hablar con los j e ­
fes agermanados y Peris, siempre deseoso de realizar 
aquellos actos de audacia que decidan muchas veces, la 
suerte de los pueblos, c o n c u r r i ó con sus c o m p a ñ e r o s y 
tan sa t í r i co se m o s t r ó en la conferencia, que fuera de sí 
el de Zenete j u r ó exterminar al pueblo. Sal ióse luego de 
la asamblea y al l legar á la calle, v ióse rodeado, acosa­
do, obligado á rendirse quedando prisionero del pueblo. 

Este acto c o n m o v i ó profundamente á ambos partidos 
y aunque entonces se inic ió la idea de hacer al pueblo 
a lguna conces ión á cambio de la l iber tad del m a r q u é s , ; 
el v i - rey se opuso á ello y j u r ó lavar con sangre la afren­
ta hecha á su hermano. A b a n d o n ó Peris, por entonces 
á J á t i v a y sin que se sepa, merced á que circunstancias 
el de Zenete r e g r e s ó l ibre á Valencia en el mismo mes 
de Enero de 1552. 

Quiso inaugurar su nueva c a m p a ñ a el v i - rey en Ou te­
niente, pero los agremiados de esta se hal laban en com­
p a ñ í a de una columna volante en Oller ía , donde á pesar 
de hacer una resistencia he ró i ca , sucumbieron al n ú ­
mero, pagando el t r i bu to del vencido con seiscientos 
prisioneros y sesenta ahorcados con g ran regocijo de 
las tropas del v i - rey . 
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Mientras tanto Carcagente ca í a en poder de los 
nobles, no á bajo precio, pues s u c u m b i ó en el asalto 
e l Jefe de la hueste vencedora D . Juan de l a Cueva. 

A l l l egar á este punto l a r e v o l u c i ó n sufre otro 
golpe que hiere mor ta lmente su v ida . Hemos vis to 
que Peris a b a n d o n ó á A l c i r a : pues bien, su p r o p ó s i t o 
era el de penetrar en Valencia j sublevar l a población, , 
evocando el recuerdo de las pasadas vic tor ias . 

E n efecto, el 27 de Febrero c i r cu ló por l a capi ta l 
el r umor de su regreso y él que c o m p r e n d í a que los 
actos audaces son los que fanatizan a las masas y las 
arrastran, se p r e s e n t ó en p ú b l i c o , como si j a m á s h u ­
biera tenido enemigos. 

No fueron fallidos sus c á l c u l o s , pues reuniendo 
restos de los ant iguos gremios, puso su casa en s i tua ­
c ión de defensa, guarnecida y pertrechada é hizo reco­
rrer l a c iudad á sus t imbaleros convocando á los s o l ­
dados de la l iber tad para l a reconquista de l a c iudad. 

E l Consejo, en v is ta de esto, dec l a ró á Peris t ra idor 
y le c o n d e n ó á p r i s i ón con fo rmac ión de proceso y 
haciendo esos alardes de poder y fuerza propios de los 
t iranos s in popular idad, r e u n i ó hasta cinco m i l h o m ­
bres que d e b í a n verif icar l a p r i s i ón de Peris, á quien 
d e f e n d í a n unos doscientos. 

L a calle de Gracia, en donde estaba l a residencia de 
Peris, ofrecía u n aspecto amenazador, toda l a v í a esta­
ba cubierta de hombres armados y todos los terrados y 
aberturas de las casas dejaban ver una cabeza y u n 
arma. 

Peris era hombre que se c r ec í a ante el pe l igro y 
t e n í a el d ó n de t r a smi t i r su entusiasmo á cuantos se 
hal laban á su alrededor, as í es que aunque c a y ó sobre 
su gente, toda l a hueste del v i - rey , no c o n s i g u i ó é s t a 
l a r e n d i c i ó n de los pocos amigos del popular t r i buno . 
Entonces tuvo l u g a r l a mayor de las monstruosidades: 
d i spúsose por el v i - rey , prender fuego á la morada de 



- 34 -
Peris, y as í se hizo. Resistir á los hombres, es posible, 
luchar contra i m elemento, no lo es, as í es que aquellos 
hombres que h a b í a n sabido hacer el sacrificio de sus 
vidas, v o l v í a n sus llorosos ojos h á c i a su Jefe, como 
esperando que de aquella frente, siempre fecunda, b r o ­
tase l a idea salvadora, pero ¡ah! el patr icio infa t igable , 
el t r i buno que h a b í a de equipararse en la posteridad á 
los senadores romanos, el oscuro plebeyo, que h a b í a 
-sabido contrarestar al poderoso Carlos I , estaba emocio­
nado, s e n t í a acudir á sus ojos el l l an to , s e n t í a sobre su 
co razón un peso irresist ible: su mujer , su h i jo , iban á 
perecer ó abrasados por el incendio ó sepultados en e l 
derrumbamiento del edificio. 

E n t a l s i t u a c i ó n habla con su esposa, la exhorta á 
que salga, impr ime en l a frente de su h i jo un óscu lo en 
el que se encierra un tesoro de ternura , v é pa r t i r 
aquella mujer , desolada, loca, por entre l a ru ina de l o 
incendiado y de la l l ama de lo que arde y d e s p u é s . . . . e l 
hombre audaz y e n é r g i c o , cae de rodil las y l lo ra , l l o r a , 
solloza, da u n ad iós á aquel h i jo inocente, á aquella 
esposa amada, á aquel amigo leal , á aquella pa t r ia 
injusta , y d e s p u é s d i r i g i é n d o s e á una ventana se des­
cuelga por ella y marcha á entregarse al sitiador, con 
mucha m á s a b n e g a c i ó n que Isaac a l sacrificio, con 
mucha m á s nobleza que Padi l la en l o s ' campos de 
V i l l a l a r . 

Apenas l l ega á l a calle, el populacho, es decir, l a 
hez se lanza sobre é l , como el bandido sobre el tesoro y 
es asesinado, arrastrado, sus miembros se fraccionan y 
medio deshecho, como una masa informe de carne y 
sangre es colgado en una horca y aquella noble sangre1 
salpica el rostro de los asesinos, aunque.. . no los ciega. 

Muerto Peris, muer t a la r e v o l u c i ó n ; h a b í a esta per ­
dido en Lorenzo su cabeza, en Peris su brazo, p o d í a 
quedar el co razón , pero sin raciocinio, s in impulsos. L a 
his tor ia e s c u l p i r á el nombre de Peris como uno de 
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aquellos, ante los cuales, las generaciones venideras 
deban exclamar arrodil ladas: ¡Salve , padre de l iber tad , 
h é r o e del progreso, m á r t i r del derecho y de la jus t i c ia ! 

E l pueblo rec ib ió la muerte de Peris, mudo, s o m b r í o , 
pero con ese mut i smo que es el mayor b a l d ó n para el 
noble que no sabe respetar al vencido, con ese s i l e n ­
cioso dolor que encierra una protesta m i l veces m á s 
ter r ib le que la guerra . Quiso organizarse, pero no e n ­
c o n t r ó jefe, se hallaba, como hemos dicho, sin brazo y 
sin cabeza. Entonces b r o t ó uno de esos hombres m i s t e ­
riosos, enigmas vivientes , en cuya oscura existencia, no 
ha podido penetrar l a h is tor ia y g a l v a n i z ó el c a d á v e r 
de l a r e v o l u c i ó n por breve t iempo, hizo lo que la m e d i ­
cina de su época , buscar en lo que hoy l lamamos t o x i -
co log ía , remedio que diera algunas horas de existencia 
ficticia a l mor ibundo . 

A p a r e c i ó en J á t i v a l l a m á n d o s e el hermano de l a 
humanidad , enviado por Dios para hacer t r iunfa r la 
causa popular . A y u d ó l e l a suerte en unas algaradas á 
cuya cabeza se puso, conquistando para los suyos el 
l au re l de la v i c to r i a y el b o t í n del vencedor. 

A p r o v e c h ó el misterioso sugeto estas circunstancias 
para c i rcular la voz de que era un nieto de D. Fernando 
el Ca tó l ico y el pueblo, siempre dado á l a f a n t a s í a , 
v a r i ó su nombre de hermano, por el de reí/ encubierto. 

D i r i g ió con notable valor y buen sentido varias e x ­
pediciones en que l a suerte fué favorable á sus armas y 
deseoso de desenvolver su p lan se t r a s l a d ó á A l c i r a , 
donde con sorprendente ac t iv idad, o r g a n i z ó una c o n j u ­
r a c i ó n , que t a l vez hubiera producido excelentes efectos 
si esa m a l d i t a raza de traidores que como una anatema 
pesa sobre l a humanidad no se hubiera interpuesto. 

Delatado el hecho fueron reducidos á p r i s ión los 
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principales conjurados y pocos d í a s d e s p u é s , descu­
bierto el misterioso Jefe, en el asilo donde se ocultaba, 
fué asesinado y conducidos sus inanimados restos á 
Valencia, donde d e s p u é s de ser expuestos á la v e r g ü e n ­
za, fueron quemados por l a I n q u i s i c i ó n . 

Empezaron entonces los sacudimientos precursores 
de la muerte y Jativa, enarbolando de nuevo l a b a n ­
dera de las g e r m a n í a s , formó un cuerpo de tropas, que 
se d i r ig ió h á c i a Valencia, en cuya ciudad hubiera 
entrado á no apresurarse el v i - rey , poniendo cerco á 
J á t i v a , lo que les p rec ip i tó á replegarse h á c i a aquella 
p o b l a c i ó n , no sin conseguir una impor tante v ic to r i a 
sobre el conde de Mél i to , a l que obl igaron á h u i r 
con los suyos. 

Excitados los del pueblo por esta v ic to r ia , se d i r i g i e ­
ron h á c i a L u d i e n t e , á la que atacaron vigorosamente, 
encontrando una h e r ó i c a defensa y no se sabe como 
hubiera terminado aquella lucha si el v i - rey no hubiese 
acudido en aux i l io de los sitiados, consiguiendo der ro­
tar completamente á la hueste popular, aunque no s in 
respetables p é r d i d a s . 

L a ú l t i m a hecatombe de esta desesperada lucha, fué 
J á t i v a , estrechamente sitiada por el v i - rey , que sostuvo 
con r e s i g n a c i ó n y h e r o í s m o el cerco durante m á s de tres 
meses. Los j a t i v e ñ o s vieron m o r i r de hambre á sus her­
manos, caer cada d í a un edificio ó un trozo de m u r a l l a 
por efecto de los proyectiles de los enemigos y cuando 
y a exhaustos, famél icos , desesperados, estaban á punto 
de devorarse los unos á los otros, dispuso el conde de 
Méli to el asalto. 

T a l d e s e s p e r a c i ó n e m b a r g ó él e sp í r i t u de aquellos 
que no d e f e n d í a n m á s j , q u e los c a d á v e r e s de sus deudos 
y convecinos, que hombres y mujeres, harapientos, 
acosados por el hambre, exasperados, lanzaban vasijas, 
cal h i rv ien te , piedras, «cuanto encontraban á mano, 
contra los asaltantes y si uno de estos l legaba á escalar 
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el muro , corno l e g i ó n de espectros evocados por el 
genio de la d e s t r u c c i ó n , se lanzaban sobre é l , y á 
bocados, á golpes acababan con su v ida , para d e s p u é s 
pisotear su c a d á v e r y gozarse en su d i secc ión : á tanto 
l l ega la exc i t ac ión de la fiebre y á t a l grado se e levó 
entonces, que el e jé rc i to , b i é n armado, fuerte y val iente 
tuvo que retroceder y levantar el sitio ante aquella 
hueste de sombras, protegidas por su mismo deseo de 
mor i r . 

Con esto acabó l a guerra de G e m i a n í a s , pues A l c i r a , 
una v i l l a rebelde, tuvo que ceder y entregarse. E n 
cuanto á Sorolla, Ros, Caro y d e m á s caudillos, fueron 
entregados traidoramente á l a jus t i c i a , terminando su 
v ida en el cadalso ó en la hoguera. 

T a l es la p á g i n a sangrienta de nuestra his tor ia , p r ó ­
logo de otras m i l , pr inc ip io de las ideas d e m o c r á t i c a s , 
que tantas v í c t i m a s o c a s i o n ó . L a í n d o l e de este trabajo 
no me ha permi t ido hacer el estudio detenido que el 
asunto merece, pero con lo hecho basta para demostrar 
que las g e r m a n í a s son tan dignas de estudio como las 
comunidades de Casti l la, que su impor tanc ia h i s t ó r i c a 
es mucha, con esta Memoria (mal escrita, pero fiel) hay 
lo suficiente para que el hombre admire los hechos de 
aquellos patriotas eminentes, superiores á su t iempo y 
para que cuando en el sagrado de la conciencia se eleve 
un cul to á los m á r t i r e s del progreso se diga: 

¡Loor á Padil la , Bravo y Maldouado! ¡Gloria eterna 
á Lorenzo, Peris y Sorolla! 








